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REMITIDOS.
.1, i

hi) Cjimo individuo de la desgraciada çïàsfi'Vctèrinâp^---uóná 'la 'ínalliadáílá'cnésíion "'de ïa' herradura, eij

' "VrEGÍOS DÊ SÜScátciM.—E Q ííakr'if'por lin mes, 3 r's.. por tres id. 8. Enprovincias, por tres,id. 10.' DI-
tpamar y estrangero, por un áf^b, 50.—ÙE SÜSGRICfON.—Ëii Afádríd: Eá la Redacción^ calle dé Còlòtfi'
litt'diéro'·'12',1 èuSrtCi'dnarto ;'én^'tó' Ktireriâ''dV'Ctitlsta ó en la de 3aiU>y*-BaiIliere , iy en la litografía: de Mèjía,
calle de Atoch*fOiimi 62;f«Baprovincias en casa de Ids corresponsales ,ea los puptos ea qpe Iqs hay, ó girandoi
Iptra pobrçifiprreosià.Iayor del 4do',ihÍ5l'i®idor, 0. L..,í'.:pállgg^, encarta franca. ¡. ,, .¡^ , , ,

í8.®'^(lécál)alléHa.—AL. R. í. de'V. M,tin lá mayor su.-
•misión y respeto hace presente: que no guardáiidoselé
• las consideraciones que como á tal le corresponden, man-
.'da.d^ignai'flar.por, diferentes Reales.órdenes, y obligán-
•dosele.á .mqj-cl^ar.já asuntos del servicio sini .un asistente

^d6^9nza,pqra,.siquiepa, el cuidado dej, caballo.jp-
•al. r. p. de m. rendidamente suplica se di|;ne concé-
«derjesú liceiicia absoluta.—Dios guarde la preciosa vida
■ deV.' M' 'díiatádliá'a'ñcs para él bien de Ta'tnoBatqliíii!
•Giúdad-Ríéal 23' dd'fehrefo dé 1855.—Seflóraí—^"X L.
vp; dé'V; IHi'-^'Fk'ánciáco -Várgas'y Cafió,» Allü'nó' hábiá
Hegádo álaé tnanosdel satior coronel 1apreinser ta sWiCi t«d ;
ciiándo ya tenia órtleni«^rbal de qtie .se presentase adrUf
tado en.el cdartb de banderas, lo qiie hfeictaói^niei.ajctib
Bl día siguiente .Iç . tué.deruqlta. la,solicittidipaiPit['tq,|a
ryjriiÇ^l^ra,; citi^ndp Jas., íeciias. ¡de IjB.re?\les ;pr|denes á,qi(f

jine ^

qué't'jinlò's de uno ytfro^bando ll'án'lomado pârt'e.'Soy véj."tennarm inoiíjsrrio.' y iió'éreo nécCsad'd'decír'ájla b'aiiiíéra
'a'q'ue' estoy afiliado, espouiendp po í^s razpues que para
ello' tengo, .ppr no 'ser nii ' ánimo' eri e'sle moineiito el dé
unirlas alas náu'cb'as qiie ya se han publicado; sino el dé
ver'si piieiíb'cónsegiiir que con el ifiismo interés j ardor
que ha sido y es defendida 'é'iinpug'nadá dl'cba cuestión,
ióse'á iade que en esté" mòmehfo riie'voy d'o'cupari^'pot
creerla, sino de'müciio hias irit'érés, dçf^ mis^b al'mepos".
la cuestión déla herradura,' éh 'sn'pnncipid, l'ii¿ cues¬
tión de conveniència,- despues-se.haJiecho científica á la
vez; pues esta, además de ser cuestión de conveniencia,
lo dá'tátinD'téd cite ''jpuitdteiidri-Vlé? üéliyád'd¿i;'¡y íóisí^ue mas
hiríi íáápii^nádó dqtiélla Ctt'níír''mllitÎTrëi!;' ^d'óhetí 'deféíider
eéÚ!'1.'' ' • • . 1 oiiiiciiii.i 1.1 lup - >1: <■ ..

"'"'Eíí¿ólH;rániÍósé''éH'tslÍi"'éápit.'<í'' cd'réfgllilfébtó'die'liih'-
èétóí 'dé'VíllkflBÍb'áá;'8'. ®''líé't:kBallfe'ri'à,''dél·tjdiè'· fek 'dighb
*hygúddol43áarÍádáf Tiiáybr'tói' típir^cííírblé' 'D'."FVdíft

"deè ,, ^

■fí'S dié¿l4'''i)d'fiVoi" éii''¿Ólii'|fiíátaiá''dé'sd'ibíliíial;'* jitebiy'do'ibb
quiera quejuzgase necesario é indispensable para bá^éf
'ÏSi"'Ai'à'é'cllli,,«11èyàf bdliftèbW-a^iïéWtÓ"fl'bV3teHl«lzb si-
''d\ÍiSraIp4Í'à lél"prl6Í:ft'à feírídèíèíi'dÓl'
íkdíóiíèWtt·fc';?fó·iíizyiiteàbtíté'kidcí<íòv«óitoíi'èríid
•S'bïéUWètô'.'El'SF dé''vkrdaB lito,'
las Mkkt'vdHíillleá'b^oEli'ná^,'fe'l''eW3tíiíli''ócó'ñ'lfiiíPÍib^ídíli'á
;t'a'r,Íeíp'íd?dVeïi]dífell'pr'à:'tóli^di8 fe'Atf
t'ar dk'd^sbliátnd"i)'{diíii'(Í'o fl?.ebéláí kKbltítá', lá'dtHi "

a'clarai.ói'iayófe lo'áV abril dé'ísK Ò.'' ' ' '
'' "jde lia {ikrecfd'ótónVkáieúUj'^esiiótó éll'pi'íiiièi·ltigdjl·
lHs'Wet'íïos''tkl y'coníb'4ktÍ'kyydí34,^'pai'a dtekpte^ sactrt-
íáfe déd'ifclsïèiibA,''^ifé' ■lègíSk'irieiilité·'sè'·dèyprWidMi.·'klitííÉi
■fciélt: ¿eliSdn'OlideC yafrgdsptstdbaio^noienitodorcaluj al
tieclanaai! uniasisteattEiú:»rdeinnza? EMaha, en.sju dexecbo,
según el espíritu délas reales órdenes citadaqj pQrqugígfi
bien es verdad no existe una que terminantemente diga que,
los m^aç^isçal^e^ ,tien^ cpgipn á un asjstgpte, tí(mM^ lo es.
^ue por las que existen, e^táñ cónsíaerkdos cómo los ofi.
■¿fe%f8"^Í'sé'¿kitfdp'•'íi'krikfcáftóáilói''dë .'ta
■lïóüiyík dé'MÓ'òPy kiÛMd'y'e'sii''è'ïikëf ^l'y Áil'vé'é'ííJ'^l;

Tfeisiittadd, éSye-
'sëâbr'tebidid!

• de alférez del regimiento de Lanceros de Villavieíosa, í ■del·Tteftféidúr'rt^ftíjtódlb'Aïtóid'·d'eíSÍ'ktrtbridadV'teh'elintefB
.».i:Jij3c; ci.'ie·jqo'jq oi.'v .uü « s iií :6q 91) vjiiuij om. .> ) sup .emlo ij;;»!! aoflcnulc -ui sb ofui'ifi yJ': luiu fiiiUtByni
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hecho de no concederle el asistente,. con tanta justicia
reclamado, y abusó de ella doblemente mandándole ar»
restar siiffundad<»mOtivo/|)ues><y|» noTQreo que Ip sea,el
presentar'una seiicitud piüiendo la licencia absoluta; á
uo ser que ei acto de reclamar bl. asistente,, y despues de
ser^ef^hesado, pedir su licencia absoluta; dicho sénor coro¬
né, ló califiqué de desobedlelncia.'ElJieférido seífor debió '
considerar que, con las prerogativas concedidas á los ma¬
riscales por las reales órdebeÉmepcienadas no^e Icsidebé
obligar á hacer una marcha de 30 leguas sin un asistente,
mncho mas, cuando á un sargento, á na cabo y
soldado, cuando por asuntos del servicio tienèn que híí- '
eeruna saljda, se les dá otro individuo parala mayor fa-
cili(jrad;éB4á'e:í'tFaocioB:de iaei^óes y euila eV^cucióiilsdi
su eñcargo."

Los profesores militares, todos, no deben permitir
que en adelante se abuse de ellos hasta tal punto; por el
contrario, deben trabajar unidos^.ii j¿n dbmpanitü^jnasá,
haciendo que desaparezcan de una vez y para siempre,
los errores en jyue muchos de losjefes y oficiales_del ejér-
cijty iq^rjur^en; .djCbcn ileinpstrarles .^on entereza á los uno*,sqs.prurqgatíva's, y,.ij|l,03 'ptBps^,'jio^;|ó'. menos,- su,i¿u;^adj q
colirio qileyo en snicaso no vmc- coiítentaria, .'pues rComo
hómbtio: en sociedad,'the cfeéríá tántD'cOmó'el primeTS;; '
y como profesor no dudaría en coasidótárrhe íit^ò' 'inás
que-tfíèühós. ■ ■

Ciudad-Real 2 de parzu, dç |í^55.—^(z/iqeí Spwc/iesMorènoy! ' ' ■ , ' ' . ''sll'íi.ül. ■ i ■:-|i : \i!i » r;;: -i! ,, ;i 7 (lílU , '

- ::;u : 1(7 ■ <-¡ii -j--nn "lí ¡r-••:'i;)h'';-l0e-r'
' ■ El caso que, coU'taii justa' iddigdattofti démihííia
¿1 Sr. Mdrenó; viene ■ á daf^tí 'a^oyo á la ' pínttíirá
qúé'dét iúariïckrdé'reeïnmeriíò'liizò'él Srl'OliJiïà' ën
SU primer escrito 'de este ano. Si ùosolros no conor

ciérajnçis persfínalinente al Sr¡. bargas, cuya,amistad
n9s^aypte% .y_si;ía^ p^iahras jdql cmnupicaptu no
fqesep.. bastantes á alejar, toda sospecb»: respecto
,4cl!poi'te.social del mariscal ofendido^ fluctuaríamos
en la duda de si podria ser puramente persohaMa
determinación del : señor : coronel de Villavioioha;
Mas constáhdbnós de uuk manera cierta laS aprebiá-
blès prendas cjde adornan ád Sr; Vargas, y jiiibáto
que; désgraciádamente, nô betóos 'tlbgado todavïà
ëh España á' presentar, çiortqs càstigns en persobas
de fleternjinada categoría, Spip. nos es dado apelar á
k educgçippde los jefes militares para que, en mep-
;guade,sti dignidad como hombres |le delicadeza, qo
iiagan aso de un despotisme! ilegal y ultrajante^ ¡Por
foirtuná no son estos acontecimientos muy frecuen-

Sre». fredaCloyés d¿"El Ü'óií ile lá ^cíebbÍarid.
. Muy aqUOires ¡pips: Ruegp á Vds, se sirvan inseriar en
su,aprpciabie peripiiico las siguientes iincas, hijas dpi sin-
perp y recpnoiqido aprecio que me mere'cepios dignp^.ça-
tedrâtiço y conjliscipulp, cuyps actos generoso^ nje pro.
pongo feferlt ; favor que espera merecer de Vds.

^,,7^.; S,. S. Q. S. M. B. —- Dn alumno de cuarta año.
fil Sr, Llórente, catedrático de cuarto. ,aAo. dq Veteri¬

naria, aqaba dp |dar pna nueva'prueba del iqteré& que se
itmna por sus dispipulqa: habiendo llegado á su nat icia la
prematura muerte de uno de los alumnos de su clase, que

había dejado de existir bajo la hospitalidad de un gene¬
roso compañero que lo ha tenido en su casa, soportando

; todos los gastpa^eySB penosa |A(enmedHdi dejando ea me*
diu ije la aflicpión|}^e la ko^ahdàd'á una madre desgrat
ciada, dispusa|,!dii|(M él ejenmlojde^idesprendimiento, ¡ó*
vitar á todosiicfs aliónos de w cUsÇpa^ que, conforme
á lu^facuIlaOT^ còirtribuyeserrcoíï él 'ob'jetode atender i
los gastos del funeral del malogrado discípulo, y aliviar,
ed .cuanto'f^^aéj^pi^ible,, latp:^e|;ayia situación de la infor¬
tunada madre. Su principal objeto era el que el cadáver
plyibLe^^ido conducido con la decencia y decoro corres-bdnmmiTÍ! á la clase eii que se encontraba; pero como esto
no pudo verificarse, p/Jrque cuando él llegó á tene,r noti-

'iOijaidfé lo.óéurrjdtíyeiiádávor habia sidó ;^a dcpdsitádo-dii
el Cááiposante, acordó que l'e celebrase ana misa solem-
hé por el eterno descanso de su alma, á cuyo oficio asistió
él mismo en persona, acompañado de una gran parte de
sub dasctjiúkisjEl idial.'tl«éaudadú ascendia á unos 390 rs.

que, cubiertos los gastos de funeral, el sobrante se entre¬

gó á la madre del difunto, siendo de los que mas convi¬
nieron en élló,. él'.raismp alumno qUc^^àtia prestádpy.sú^,'frágádó ló^.'gábtps dej.hotpjtálídáq.
.La geujerosidad:y ceíb, del | ár,,,Ll9rqq.lq P.of jlaicjpftçífi

llégat á <tal'grado, quB'en aqltellós negocies-en/qué -ihus
'fchós'pdr •■dêégi'àcîa','' bàsèan 'Uñ luér€l''p'ósitivéV'él 'soïcl

■ IrtieirieirTwmplwcCTTrTStimtrtarà·sns'disorpïlosresií como
prueba de esta verdad citar.emos^el Tratado de Patologia
y Terapéutica ^enoj'óyi.'édjU'mbálco precio, puesto en
parangon con el que por tales obras suele exigirse, res¬
ponde, de. njiestrjO aserto. , ,íanibieq 1^^ 'íétemós" a dipíi o ¡sejipij ,ei íiaber sacado delbasia si sq quiere^upime ójvjtiq q.ué se encoñtrbba,| el
retrato de Boúrgeiat, á quien se debe la creación dé ias ei-
cuelas de Veterinaria, cuyo retrato existe hoy en la ma¬
yor payte dé las aulas^d^ela escuela de esta corte; y para
ponerlo al alcánpe de tocios, mandó hac¡er é| Sr. Lloyeiité
á sq costa un molde, iqedianíe el cual so obtienen copias
por el módico preció de 6 rs! ' ' |
(ïreó cumplir con iin deberle gratitud al consignar es-

cliòs, dígaos dé imitación y de elo'giOj. ' ''j.*' .VWa" Í-' Í»--I • •1 'iA¿»ü ' ''

tos

MádrWáé de febrero de
■ ' I ■ ■ r,.- i! , .l.lül üIT).! (|(i:

éli!.:-.'

.. Sres. ,Re,daqt,ores de .EL j^poi dé k f^eterinu^d, [
Mqy seûqres nuestros: Eq ,vistq,del girq y; pr.qp.oroiq.

nos colosales que va tomando la cuestión vital, á no dq-
darlo para Rçclase de VeUriuaria, spbrq la enjanqipacion
del he,rfadq de là parte q|entifica,; cr,eemos ,lps .fir.mapt.qi?
estarieqj el caqq dq.dar .la.,ÚlflW*iÇft»téSlacÍ9n.pqr.n,uçstrd
parte,.gentada eonto está ya pueatra opinion sobrqla mp.-
lerip ; ssd quq,. espqrqptps de ja bondad de,V4s. se,gjryan
4ar.cabj.qa en s»¡^preciable peripdiç.o al,siguiente,:,penni.
■wo,'.

EippezaréBios, dáódo graciqs i, los genores flpdaç.^cç'is
por la.dpípceácia, que lea 4eJb,epios .çp la aqpgii|a,,y.4a)ifi-
capícn dp nuts.trp printer cpq)pqiçad9«:Çó4!pa.yàp.dpÍa pop
el lenguaje agriq, 4ljfd,y pÍ^enqjyo,,jjqe| n.q, çfç^og.b.lïP?
merecido ptrps comproregorcs qaejhan.j^aniféftado s^
opinion en elgsunto, en niipstro.,concepto" fpgnpa,y deaip-
teresadapjenie; pçrp osuna desgracia qué encppadoel
periódico cqi .detepiqinadas pepaonas, por razones que,lio
nos, incumbe!,, seamojs todos envueltos ep ,estas ,perpp^li-
dades. ,nj , , j , -I., . I,.

Gomo punto de partida á nuestro proposito sentara»
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la opimoi\ de ÈLj^pp.^ en.sii,flún^.çjrp, ,

qpe 4'®·® • í* septal]^, j f reipmqs que el í^erfada por, '
•j.çl,deeoro,y;,prqspe;!i(jad ^e la p^-ofesioa y, dè la cieneia^
3 ,^bia, sopafar&ç. en, aq ej eV;9|,pip, de} ejerciçïq la VpI® -,
3,linaria;.,y, ayn ,alia,dire^oa qii,e, ba . .de a,tÇ|n,derse,cpn
^preferencia. à la miser^le.ait\iaciou.eu, gpy
3;pr9|esofea establecidos, ep lo gen£,ral,,.,çpqypndf¡.abasta
j segregar, de. la enseñanza de la facqltad, la. ensefianza
f dçl:ar|te de bçyra.r. » Esto dicen seguido ,de qna.pa;;ta
|)astanle lefensiyà., cuando aaaden^^. vhecha..^epta inani.
g fespaçion, .tranquilos esperamos los embaces, furi,osos
• de esos profesores non plus ultra.m el herrado qvie e^-.
j> epgiteu bien la qianera dp .Impugnarnos, esos apóstoles
jlde la herraduraque úoicampqte la defienden ,oon una
p intención premeditada de causar ¡ trastornos., cpn peer
3 venciop sistemática hácia determinados sugptos, d.bien
« á felta de capacidad con, que saber apreciar las bellezas,
mayores,utilidades y eslensjon de una ciencia.que nunca

> poseyeron. > Muchas gracias, señores Bedactores, por
taparte que pueda tocarnos á los firmantes; y aquí no
cabe achacar á esceso de susoeptibilidad el qup cada pro¬
fesor se apropie la parte que le parezca de una alusión tan
general; y antes de ocuparnos dé la proposición sentada
por El Eco, consignaremo3.de un modo positivo que si bien
las razones alegadas en nuestro, primer escrito no son

eencluy entes, como manifiestan, para la no separación del
•rte. de la ciencia, son sin embargo científicas, y no se
nos niegan cuando se dice que es una parte del todo; y se
nos concede son precisos para ejercerlo con perfección
los conocimientos que entonces enumeramos. Con efecto,
asi se nos afirma al decirnos que si el herrado no fuera
una rama de la ciencia, no tendríamos caso, y no habría,
masquesegregarlo por nocivo, por aniquilador y por hU
jastto advenedizo, consentido.entre nosotros para nuestro
propio mal.

Ni siquiera,queremos hacernos cargo de todo lo per¬
teneciente á lo de la intención premeditada hácia deter¬
minados sugetos, etc., etc., porque nos hacemos el favor
de pensar que no se dirige á nosotros y porque pos acom¬
paña ol noble orgullo de no abrigar, almanilestár nuestra
opinion, ninguna idea, -ni personal ni mezquina y poco
digna de hombres.

Se nos confiesa que el arte es cieutifíco; porque los
veterinarios lo han colocado sobre.bases ;le ciencia, yefectivamente esto será (lebidoi;SolQ á los veterinarios;
porque no les es dado á los ay^óstolesde la herradura^
quei, faltos de.capacidad, uó, conocen la estension y.cono-cimíenlos de una ciencia que jamás poseyeron; pero ya
se hizo el milagro, porque al fin convenimos en que,escientífico y una parle, del todo, y que de este todo ha to¬
mado ya vida propia y puede vivir por sí, emancipí|í|o,■y ejercido por hombres á quienes adornen los canocirmientes consignados en los tratados especiales del ante ¡de-'hersar.dei M. À. Rey, y el tratado .giel pié del cahallp deM; H. Bouley y otros: y á propósito de estos respetables
autores, vemos que el primero nos manifiesta las jeiacipT
■nes del arte de 'herrar coii las demás ramas de.la ciencia
Veterinaria,, y nos dice las intimas conexiones que en eiporimer eomunirado dejamos manifestadas, y, omitimosxopiar literalmente por no'hacer muy .difuso :este escrjU»;
-pues este autor partieudo de : la ¡bnatomia,. nos dice suscoinexiones con la higiencj con laipatologia y en.particu-larson la oicújia; sin dejar de hacernos ver,las.quede.tinonjal esterior, y por.iúltimo 'á' la física y . química;.dl-

ciéndpnps que. gi .estudio 4el arte de hejrrar esdela mayw^'

importancia , para el 'veteri|iario; ,eji. cuya verdad no es.i.nsislir demasiado cuando existen personas que,tienden
á descQupccrla., Àlgo^nos, espiritup exagerádos uréen. aun
en Ig.posibilidad de se'p^af .el arte de hprrar dp ios ¿stú-
dios veterinarios;, .este seria.nn error grande. , .

En vjista de Ip: manifestado por una d^' las. aütó.t'idai|éscieqiíficas que Yds..citan, les preguntamos ahora;'¿pqrqjie:
desde el origen de ia ciencia jamáp Ips ocurrió ni la idea;
de q.ue çl a^te fuera separado de ella y ahora si? Esto serí'
sin dudá deb'd.o al progreso rápido de la. eiencia; y quiere-
^ecír que los conservadores, (que asi pueden llamarse los
partidarios ¡del arte "de herrar unido á la ciencia) no corio-'-
cemQs olrp sistema y q,aeremos estar estacionados; pero -
es porque tememos, (á pesar de no ver mas que á la distan¬
cia de apesgas narices), las consecuencias|de una rcfor--
ma del tamaño de la'quese discute; porque .así en politi»-
ca como en ciencias las grandes innobaciones y réformas
suelen colocar las situácinnes en peor estado que antes
tenían. Pero ya qué al fin.parece que hemos çonvenido eii
que es científico el arte de herrar, que tiene vida propia
y tratados especialesque ilustren al qne lo'ejerce, entre
mos á examinar las razones que militan para la separación
del ejercicio del barrado del de la facultad. L'a primera que
se alega parece ser el decoro de la profesión y de la cieur
cía. JRstrano nos parece que en el siglo XIX. cuando tanto
progresa la ilustración, haya en la ciencia parte que im¬
primé al profesor desdoro y humillación; y en este caso
en muchas ramas de ella nos parece hay partes mas inde¬
corosas que el herrado, cual es toda aquella que en Me¬
diciné se conoce con el nombre de ministrante, y én par¬
ticular en Cirujia habrá algunas indecorosas, como la
opera,oionide la caslraccion, pues ocurre algunas vecçs
que al estar el profesor practicándola en un animal cual¬
quiera, pase un hombre tocando un pito, anunciando ser
el.capador; y sin embargo que por lo regular son hom¬
bres sin instrucción, obtienen un titulo para ejecatarla
y la practican, sin que por esto podamos separarla de la
Cirugía: ocurriendo no pocas veces también ser llamados
epla clase de hombres para que tengan consulta con el
profesor sobre dicha operación sin que por indecoroso
que le parezca á este puede rehusariopor el título de que
se. halla investido aquel.

Se alega también, como desdoro, que; el profesor que
.egerce-el herrado se -envilece porque tiene que rozarse
con cocheros, arrieros, carreteros, chalanes y gente ¿e
esta clase; y, preguntamos nosotros ¿este trato y roce con
esta clase, de gentes; es esclusiyo del que ejerce el arte
de|i®r''®r). ó el, profesor que visita los animales enfermos
se roza con cénde.s y duques? No es eon la misma clase
dp gente,con la que tiene que tratar? Seguramente qqe
si, pues aun. el profesor que ejerce en las grandes capí-
tales y asiste las casas de los principales, por casualidad
ve algung .ve;; al dueflo ó propietario, y.siempre tiene que
emtenderse con cocheros, mozos de .cuadra, y cuando mas
con algun spta ó mayordomo, y en la generulidad con las
perso.nas que se sirven y manejan el ganado para,qu'e
preste,sus servicios, Luego si el contacto y. roce del pro¬
fesores, Igual ejerciendo el arte ó la facultad, en general,
¿de .qué modo, desdora el. primero? I.si, efeç,t|voment«
desdora, y por esto debe emanciparse de la .oten cía,, con»
vendria hacer lo mismo con algunas parte^ dé. la^ otras
.ramas que abraza, y. en particular de la .Cirujia: .separado
el arle.de esta rama con quien,. eoçao ,pe b,a, jlichp„ ligne
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DE LA VâfEittNARIA.

•éïU; lAcieoQi» i*B ttaimenq§i
•precio de ha vist
HLunca en el que fa ejerce mas que du obrero oeupado
«en golpeàrÀiert'b'SínMieVa'i'·Sd^eíòUsidéf·acionesmas allá
y desdè '%W8ïifteàf'^bï' anisia t^y «asopèraeiones han sido
•igtt^KftëiitJe'^VlhprUiiiâds 'p<^ Vanidad de un gran

-91^1^5 g'üÜi/áí) intiesVr(y átótd'dii^tís'qüéí'iél'ápli'élidíiy*
jb *<léfàtle>®e literfàí'ttO 0stárid¡}feá4k)'c(>id#p!íl-eiáeí'ydd
elloiteoemosiejeinplo en ila'-o^ciieta -laifitâïi conitèùlhred
éitiintlr-ncbiflín niftgunaipuea apenabsabenUepr-y ea nne4
■ífiOesd^taprondí» ;á hërrarcteprjcayipracû/JaqmBtejipii-:

ppsfûanzq.copia:instrjUçqiop mi|it:^ri
fSñ ian^aûo.paBa.vhopb^ de^^^t^f,Ijase¿y,\qp

aprtodizaie? Forque tampoco pue/le aqui establecerse esa
mc'díú'patílittViiatr deroáciD Ó'íiíiterial co'd^à'^rïe iÜielei-
tlíáfí'^bVrfátíél' 'pfdtfcgoV'vf?ííiyírihVib',''¿ió'^s'fe#'ífáífáji/á3i'
qbè''IW fràdèi.ilè aéllá sWf^J'Whlltiípííé'iPé'yéf^Vil· 'dë^'ëjfeMJtld
8!t{niÉa(:tl9Íli''Al'ÍBè^iÍ'iíï.'"Biàii1ài'd; 'qwe V4b!WdoPO<èefl
¿anbf iJPtqlnuir^B: >dB^ia'^iencidtiiyf no'Soqaaii'iOestánV qllos
B(iSIOS)y\'dSi:0»tlaiBte«rol«»ia;-íli«lpúltjiifflqit 44ie:·einpí(Z^
ronjos rudimentos de la ciencia en la oljscitridad de una

ÁláJaflH?

autoridades cientifíííás: ''ííióV' ^li{·fecè''fi'aíS6Í"Tliàfiffis'fàÚl#
bbíeyte^iniltíSlrtl'tíbtéWo? ffeinitrdo'htrébWa bjlihitlri'sbbre
teiuovseparaeiaiis; ' dql ^jbtotCio'vdblií henitaddi ideataiciíeux
<âavq}orq»fc dèria lainruina-y la ïnisería tlei.ltvfclase e^ge-
HfiWliii ' . '•• büip , ciKKt ,•

0JJjAntpp: de. Boncluir: este -eeraiUiUi;». y, po.rqqç, ^atapte®.
de no ocuparnos mas de este asunto, no ppíjepjto^

A?f 9|BÍf?^rio
en ei numero 54 de su apreciable periódico, correspon¬
ent ri ipU) ,i 'Jii' -«il,, .O'i'iiç'i njf-;vs I .•■■. p-diente al, 5 de enero del. presente' ano; Exkcta es en parte
lá mstotia'ie' las'bístdfias (jbá ilfèhb ádfio'r hia'Aiííéstá' dcoin-
Ji^ftán ''à'rd^'iiroïesbr'éfe' Trifl'ftábe/s ;''y iliía·cía'ís • támbiefí
pbü'-ildSgríi'èW·'sill 'tínóliialá y^ánibigfuai iiòBiéihttj 'pel
Hô-ïo estahiós-'Confó'rmeSicen'clichcfseildr eni tjüfr la-cahsa
de todo lésfo isea también le^i aictp de !h eri;p.r ; porque.psto; Id
c(kl5tfip»mos,de.nna,her«gúi veterÁpariaJíyidc otfajpl.redqí
i^if el)h,qrrad.9 ¡al, sijpple: ineqauisuio.de, cjajjai. f^'yos, cpr
ffjtj.un zapatero fie yifio ; .p^que ,ceaysidep.^p ,psi yfecJjij-
lamegite.nada tienç de ciencia y ofende mucho á la ilúsr
tracióní'deï '^r. Òiano. T^usqué mvé'stfo ciimprpicsoV iá
-aill 11,' .?.tí cl. ■! 1,:) -vJ'. , ,Í..-.Í if.!.
causa de .esa posición anómala, de que-Sé lamentiá ere
Srrá^dittiiili'djfs,'to'VlC'lti ¿íiScíaj rii de'ning'iïrih'tie
SifuÜá'ip'áind tf¿'li(js''tftié'iho¿''i^oh^ilfe' ¿bfti'ó' di¬
cho señor dice muy bien, el tda'ty·S(ftiíil''yíS'bdur.atíi'on·tíei
eôib'narfUb'lif''Cibbcíá^ di'dndó''la-'Aiili'dlír diia"cátiérá'en
qneilíaas.^Viapídoiai el'ainteidébJieíraí, ' portjuq eS ddnda
mas se conoce, rechazamos la pregunía'faBtást}oaÍTl«v!(jes.j

Bfti.hfirat'á;! iaíi.oo)no.Ja!iW?puesta,d.e,!a¿¡nó
Wr,awé,dÍ?Bár|atpl; :)XKÍ)S|?ÁP.ÍÍWPA ql iPblÇí, íel|r,epíii,tiÍ9,
®!i^'W9®!f/'iS^if^/fan,cçç,j,egmuy.fl9ysU,ó,.q9noqpmqx.
K?.,! !?, Ptoiesqres dé mucho mento sntyuga'ios v so-

!á lk"miiferia, 'f hasíá mè'n'óspi·ecíadds por las iú-

flüéh<;iS¿' dft'ûii'èflniide fot^rfifóír'yhdrt·adórï'y estb'dl 'tjttt
iÉfe"dbÉlígírá¿lí! y dPéiisifí'.'^e'üil' ábílStíá'^tiratílhnte Wí».
tMtiiéd do'tóftté'!i''Ws'¿i'y/éhóííbS'dh''ttn tcubépo'póé'di¿§c'ú(t-
Tibtériëstifis d irítí'dèiïíitdéïi'Igiioíahiós si este ptoíéM*
ostd 'Itecho 'éhé^O' efa"stf ' bsrtééîa "dél raido- del hednadot,
pitbs ïPsâbdrlô '(Ib"pòbitiVtf 18 üátSamos'otros'ía'i'gumentD?
dé-muchO'irfárpbsb'.'Dííptí&Sáttlttff'íambien', ó mejer'dieho
ló'JiátdbliaiíáóS'', b<itíéíla''!¡iífrÍEe'"c(üé ' dice -que de doeíe
n6bs<titá tes' oft-ádá' '.pdSiclbif' dc dtis vetetinariosnmilij
tares; que son o&cialesy acreedores>pdr éslo-áOtras txni'·
sidárátiones'i'A'ntéy dé"Iá'itfstáláciOn"de la Vcterin'ariá ha-
bíá'ya ënl'èi'bjé'ffeWb'Alfeiéyiarés'toWJ'aiignDS, qttemwneimt-
bramos por nodntf'ai''dh el danipti'de las comparaciones,
y cnya ilietóoíiá'áuri-áé'éo¿^e*Vá éh él ejércitóá prn».'
cipío dé ëète siglo empézaróri'á ín^éSar eil él loé primd-
fés Vt;térinatíosf,'Hl8 lós qite'ésistendnn alg'unbs con lAaa
d*; dO'bfloé'dé'SCrViciév y 30'ói'3S'de'0ficialdS,d que'antes
víviafr'ebri mücho dééoWV.^digóídad'-y íep'utacioft,'''sán ser
Búflfci'ibl dápiüéhó' dé' fes''jéféá'Y''óficíalík; 'antes'^porei
eontrai'ia'li'an"iWërècîdé''sibttipré'fle'êstod tntteUaë'disoknf
(?ioBéS;"j'ljfid>hSdti',ibfO'§t<Ió''có'iíá5U8l'a#b9psiniohasta<*eípeH
fàdbh·-'^'iiyf·tWthríb'irbs aibé^nüo's á'daFal'SVpdéíllaiMíioh
cbíísej'b'iáiftíítéíd, ^ di',''t{iib'ÍíÓkBÍÍo"íe'db(irbá háÍí!n»ldB>l«l
pósibldíf ithóitthlk íle íá'ciaSé'.itéa'fiéOdé'ltuSba'la'WWttFdB
éSáfá'^ijátó'éiifeéi'^iib lahiéiffét'; j·'iiò'l'és ábhati'ftél á'S'iégtíiia
d'é''Ià's'f'^rfÍ8Ís'ííè lácíéfi'fciiiy^dft¡db*pó'ffl4a rtlUy'tíiéfti'voldsr*
sblhWi'ktlar^Sjioh'dWha'i'plór'qTÍfé'rá'liiátólriíi'déía'VtítériWíWfe
h«l}t¥FViVé·'y'kíst'é'dhthé'à·|4b'¥ft·diéKldbS;^'pt)'(ííè'iid'è' p»í
neiayMC'db- MMBé'áló^hdír'bbfíhdáiWé 'édpiií'btftf'citftas-'y
P*ú8fiaj'f 8Ípht-afiWd'iáptiHSe>éÉfi ftbin'(fà8iíà"9Ws'··c8àfh
ptbfbèb'íbK.''' "" '" i'-'! asmoj i: f.wmii'lUy/ y
■ "Mmáós' Ibs 'BHtSány'^'t'étiilinah"p#'yh pdHè'li
ehói(>fek''é'úié!átí¡on'^'dÜ''fá 'ó'iáo'sí^'iVá'éióti'ltiél'tfttd'tfé biépfc
rar'-dé'li-è'iéhcïà, 'é'óticlúiréinbs PècopïtatiUó Ibh p'nníói
dé'vistá qh'b tfé'néV'y'qilH'tióii'iMfíVa tííiptá' âé'i'aibnès lídft
d'étobstfádo'Tbs dignos SóiiipréféiáoíéáDüGVteVÉiii'Jíntdhfüft
GaíeíáVD.' P«d'¿(FCttljUIÓ"yW"Ma4tib G'fáriilb', ciiíH'á'ti
ittipilfgiiadtí'hasliá- ailb rtl ïa'biíiiiiòbtïé·'Brfi'í·ó Y Ü prbp'ísíïó
db'ftu'eyfr'o·'ailaTgò'y éó'm'p'áhct'o' Cubilló ; n'O pó'dè'iil'o's''tfèi-
itòé tU'to'taai-' ábt'a'de' aq[dfcllír Ji'at-tii' qifè' àbé'àza íd 'cónles-
tát1bó"qué sé le dá ;Wféhc'nfé'á'Iá'hér'ráddéa' y fidSqtiinás
ïmporta'dhs' p'Ór I). ■ Rattón 'LVóVehte'f¿dzarbi'.'én 'cü'yó
tdi'éctío" rib'pódeínòà'iüldhòk' di'fetftVAVí pBb llábeí's'iiio'dbs
péith'éhóh ; "Váriob dë 'loé 'firinarítfeá' ' (|iiò ' rbcibídiòsí 'él
éábg&'dbl 'iHb'ncidhhddsdnbr' d'e ensacar él''próqédi'mienio
cié tlíbh!fhértdddrá'yiñ4((tiíhá ','''é'y^tíibrihái' 'éi' p'óciria'|sj^
copvpionte V yeutajosp: manifestándolo asi^porgqe^a laV§ráátf''en'ÍQs'ihÍinitos casos'.qiie se ha apíicádó no be¬
ca i:ii ii i r.r-í'j. "'T il i.iA'iij • i:r^>
mes encontrqdp mas cpie benefljiios mas^pro.nlos yrid'rbá,'qiie lós resúhárites'dei'inétódó récon'ociilo an'te-

. il: sfi, n:'i IJ>. L o- • ■ : ■:.> r.- . j / r ■> . J?-)
nórmente para eLcnsanchecle los cascos estrechos; yco-

:/i.,i.';.ir.r L./;' ' .'-'M.
mo veamos que,Tels., advierten, í Cubillo, quanosejlu

, . iiçfit f!lLl.-y>'>! ll •' > J- i;C -iIj
sionq ue^iffasia^o.pon ^qicho prqqedimiento^ porque ap^phqce
(Ti (íetdpíoa,' àúiiqüe^nÓ fòs in aniëesià-, y'que reñéxione.aa'.-.ioVîi. .cdMí.-niVl, -T= F' 1 'M-j'.'y
sobre gijieii spa el autor de ttíclia^^áquina, conteataiçosñosóirós',' qué'nò eiicontra'mós oíros 'que los (|^¿e puedan .
dimanar do la imprevisión del pròfè'sòr.'ya en In aplica¬
ción de la herradura, ya en el abuso de la fuerza impul;
siva, pero sin ser nunca de trascendencia ; si hay otros"
seria de desear que-tos Redactoi es-dc su periódico ins¬
tructivo y científico los manifestaran para que fueran
apreciados según las observaciones que cada uno haga en
el particular.

En cnanto á la reflexion que se recomienda á Cabilla
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IfljjTfi^liOrigM Ae lf^ toy«»ci,Qq,,, sea¡, dirigjd^fí
^ s.e..dpUe'à,.un flpey(>,mee,4piçp,,.,gu|^ f^q^|a(l9
ep obperyiaciQnes y,gqizssíp^ultPii}p;fion hpfljljíps gipiilí-
fiogs. ¿JP¡ero este orígpp desjvistijp.l^p vçn^j,ap.dg)|iechp cgif
pdcidas? ¿Y debeiremps en est? qpso por.djçjip ¡oíígpp desr
freciadp?:Creem«s que no ponqne ^ntf^ncps er^ pyeeisoUar
.««i.Loimisiuo.con uD gin.púmei'o deidq^ubr'n\>^P.tpefiid"r
dices, debidos á .U cabuaUdadj. mucbas yecas á hoin^res
nroGauús, y.'gialembargo, se obseixan y practican por.las
aentajas que .reportan.

Tanto este último profesor como Los demás que han
temado parte en la cuestión, todos han recibido insultos
en vez de razones, putis aqn4 que, ha merecido mejor
trato ba sido nuestro amigo D, Martin Grande, y en me¬
dio de la amabilidad se.le dice que no ha comprendido
enteramente la cuestión,, cuando en nuestro .concepto la
considera bajo todas sus fases^j como nosotros, que re¬
ducimos á.dos sus.puntos de vistan uno la posibilidad de
$«separación, $ieudo[Oomose confiesa una parte del todo
por cuya razón la creemos imposible ; otro el de conve¬
niencia, en el que se. ipcluye lo,|Conyeniente al decoro y
démasqué sobre esto se día dichp; y se eomprçpd* Lam-
Men la diferencia delà Mpd'cina cçn.la Veterinaria, de-
moitranduique esta última necesifa la integridad en su

ejercicio para que pueda, sostener al profesor. Hemos
visto cuanto en resumen, sq, contesta, al dicbp; Grande,
impugnándole las deducciones que saca del estranjero;
por 1.0 que tenemos la convicción que nada se adelantará
qnoste debate. Sin embargo, respetaremos en silencio tq-
dag las razones que se aduzcan en contra en lo sncemvo,

y sojo volveríamos á tomar parte en esta discusión en

caso que pudieya hacerse verbal, donde no caben las in--
terpretacionos que se dan á los escritos , porque las pa¬
labras ¡que puedan dar Ingar á ellos se esplican en el
|SCtf>; y.de este modo ampliaríamos mas nuestra opinion
manifestando yerdiides pies amargas que las dicbaspor
sensibles que fueran- Ademas, nos hemos p,repuesto.callar
ya en esta cuestión que ya tomando un giro para conver¬

tirle en una tqa. dij discordia, que no nos hace falta por¬
que hartas fenemos por desgracia; y por último, porque
nos liemos convenciilOj que tienen Vds. razón, y que solo
Vds.. son ia suprema inteligeneia. y los demás (por
desgracia ) no vemos mas all^ de,nuestras narices: y pory
que el tiempo testigo iniportal, vendrá á poner en claro
lo cierto de esta cuestión,; sin,qn¡eja gen.eracipn presente
rii la venidera vean planteada la reforma que Vds. defien'den.

Y por fin, busquén Vds. la causa de las calamidades
de la ciencia éni la abundanéiá de los queLa ejércen, no so
lo en esta carrera sino en las mas sublimes del estado; pues
esta es y será la caúsa de su despreció y de su miseria.

Somos de'Vds. ,afectismós y. SS. Q. B. S. M.
Alcalá de llenares 27 de febrero de 1859.

Vedro'Sriones.—Juan khàon %ieto.—Rafael García.—
Pedro Domingo Gàrcia ~Pasçual Warfinez Melero^
—Pedro Garrió^.—^uan de ta Cruz de iS. Antonio.—
Manuel Sánchez Pa^iór.
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Gontestaeíon al remitido qué aiMeeeá»\ ptntíida nada
'' '

'méués'^ 'po^ OC'

.ií:qir-. ; iM. ..iq, , . •. ■'
i.;:. .fian A\<ii \i.QMerradeelaro á todo monigote.,:

iDiJ • .Ri¡ v ¡y pues sobran juntísimas rappne^^,
: II ,' 1 ; ; Palo habrá de los pies haste el cogote..

"tal dijo jorge Pitillas, pero no seremos' nós-
otroslos que.Fépitan tan belicosos versos; los cita¬
mos únicamente para recordar á los OCHO profe¬
sores firmantes que debieran encabezar su escrito á
ío diJJTiys xouíia , ya que como á monigotes nos
tratan. — ¡ Bien saben ellos que entre todos OCHO
ban escrito una gran cosa!—¡Caramba! ¡Qué
raudal de ciencia no han hecho brotar de sUs me-
iálicás plumas ! ¡Ya se ve! Aturdidos estamos con
el ataque de OCHO profesores.—Casi, casi, que nos
dan ganas de no contestar. ¿Contestaremos? Lo que
decida la suerte: echemos pajas pues, señor,
resulta que debemos responder; pero lo haremos en
muy pocas palabras (paucts.dtcam, que dijo el otro}^
y asi burlamos la resolución del implacable bado*

¿Y bien?,¿por dónde empegamos?.—¡Diablosl
¿Quién es e} guapo que se atreve á contestar á OCHO?
•» • • • • • • > • • • • •

Estos OCHO profesores autorizan Indirectamente
en su exordio el escandaloso lenguaje del Vetérina-
rio P. C. y S., trasladado al Boletín, y creen que las
palabras de ElÉco solo son impulsadas por reseallv
mientes personales. ¡Oh ceguedad!

£n los párrafos 3. ® y4. ® se dan por aludidos
eñ una calificación determinada, que hacen general; f
luego vuelven la hoja con desden. Si Yds. gustan,
señores OCHO profesores, aplicaremos la califica¬
ción á quienes deseen, y se probará. ¿Si habrá que
hablar clarito?

Estós OCHO profesores han leído ya el tratado
de M. A. Bey, según parece, y nos dicen con el au¬
tor que el herrado es muy útil al veterinario. (¡Ah,
Sr. Rey! Si V. supiera cnán glorioso, decente, y so¬
bre todo útil à la agricultura es el herrado eu Espa¬
ña/...,)—Dice Rey que tiene relaciones intimas con
la anatomia, etc.; y de aquí quisieran concluir nues¬
tros señores OCHO que el herrado es inseparable
de la Veterinaria.—¡Bravísimo! tenemos que escla-
raará,pesar nuestro.-^Pero entre tanto no faltan
herradores qaé. juzgan ínnecesarias las lüatemáticás
para la física, y qué repelen estas ciencias, lá his¬
toria natural y la zootecnia como impropias; de la
salutación veterinaria. /Oh consecuencia lógjca de
nuestros hombres ÓCBO!
.Decláranse despnes,:.l9S, QCHO profesores, res¬

pecto á, politica,y, Veterinaria, moderados.—Buen
provecho,: señores.

Pero estos mismos OCHO moderados, á imita-
cioíi de D. Estevafl Atltonio Garcia, pretenden que
somos aristócratas."—Señores OCHO: Sî'vèn Yds,
mas allá de sús narices, dígiiánse leer Upas détenlda-i·
mente El Eco; si presumen Vds. falsear niieslras



idea&iy^ftfb8eÍQdea.de-la
toes argttwéiitofc «n la parte')cesp«e!tj«a 4» > WMêsAîP
contestoBioD'áD.; Estovan; iieaanda^iXKHeKiida ve&r ;
puestSi'-Hïlara que sa vea4aiinaiierade)di6cun;if de -
los OCHO profesores, dedueenit contiapaoion (qpldli
lo creería!), que, separando-ei, herrado.umejorfDp.Or i
driaeselüirseivawa&operawonesí·difteites^®''®''^*!"
rujia»»i. /Gòmo.se'ha decoaiestar es^hi-,'. , •

Cos aajisiníi!8)OGHO profesores ihnainan ,eo; jse-

guide, [naestoo enteAdiniteato .con lavperegrioa. nd-
titia daq^^e;A%,'^tílídad.de-^ "N^riaaria^epAriba .ap
i(»caft«eroacíoff de.:los a^^males, que-enigma
qm Me^^ricina kumana, y,,.. sobre dicbos «alísurr
dos ieíiW;lb«n. iiegd ..wuchos, rengiopeSr <Qu4; tal?

prqfe^TPfija y.e^ipafiqi^fl íoda
■^.!egtSPm'(5Ia8i}i^i.qufi.Wn7citas4,6,5^ A.,Ç.êy;,Se ■

-cl^ qpjaYfitçríq^rjW ■

i;ç|;e.,qop,p^abfas.aulori^adaS;P9r.j^^ inj^w,0;,])ij^,4..
ReyôryÇp^a.r.y prey^njr |as>nferp^eíia4ps^a^çiiqj)-
«qetodçl .médico;,pe,^q el yetçriuaripj debç, qpç/çpd^ç,
,;)a(lea?#.t;á,.iue|ofar.^, à:,pepfeç^^^ (Ha^ diqbp '
tafnbijannl mismo, respfi¡lab4e.véferinaciq|,,^iÉia:nyt«lP
I.se;pr.eiefl4esia.i;)flii # 4í944fiip¡i,%;y>leriwlf^iá
«proporcioues muy modestas, 4.espC9CÍ3i;(pl(:.yeç|la~
»dero carácter de la ciencia de los animales domés- '
«ticos: la evidencia brilla en nuestras instituciones,
»en las reformas intentadas: empieza las verdad á
«hacerse sitli) èn esf^Ans ayer hoístíles 6 infliferen-
Titésí ymo hay duda que se destacará incontestada y
¿refulgente de ias oscuridades eu que se ia quiere
«encarcelar.¿^Hemos dicho ijae no queremos' man¬
char" còrf pftíebás la alta consíderaCiorr qué ttos
meirecé ,la ciència. Básteles esa cita; ¡y déjfen'se de
representar aí/cángrégisnió 'de nuestra 'inféliz'Vete¬
rinari apoyando como están la rutina y preóCupa-
das' costámibrés de los' ptieblós, la páyalizácibn de las
indus-trias pecuaria y agrícola, y la reducida utilidad
qne se cree puede prestar nuestra profesión mejor
instruida.y recompensada, /Es.chocante,é.,íincpm-
prensiíde querer sujetar lo porvenir á lo iprp^pnte
déítectliosol—Se quejan de que hay pocos necursois
p"áíra''iliagáf* bfeh á las clasés berteficiosabf 'y' sin' em¬
bargó pòhén trabad'â'la acctPn benéfica de esas
mismas clases. ¡InconsecúeiiCiás milsetablés! ■ '

Oda párrafos escriben á coBtinuáoion los señores
tiCHO cbihiraic^fiW pata probar qile el' Segercicio
del herrado ej(á de hacAo separado del ^ lá deo-
cia, y que, en lo relativo á la enseñanza, no es posi¬
ble segregar la parfé'áéí todo, en tanto no se hallen
mpdifipadas favorablemente orf hoc las costumbres
de los pueblos.—ivias bien puede asegúrárse'tj'ue
estos OCHO pròfèsu'rès nó se déjariáti llevar de tan
equivocadas creencias, ni aplazarían para tan tarde
la realización de lo que nosotros deseamos, si cono¬
ciesen personalmente, como conocemos nosotros, á
algun veterinario de primera clase reducido, en toda
la estension de la palabra, d mancebo de herrador, de-

j!ÇD/^çint6;d;ei una ,t|pi))da.ilfe90%"i?i ppppc.iesen á otros
Jípabpategprj5[,pqgñ.4PS ePila tniserj^

jastintosa ¡y .desesperada porque la junjun del bex-
■ íadp cpa; i»! Veterinari^, hace .necesaria una pqmpe-
lenciadegradante.é infaine áquesolo pueden soqiu-

i ;terse Qipi:tps,hpmbrea, y de la cual solo logran es.ça-
pursci eppiaFfe^.Hí^y pppos ufóf^na^os.-üaicameiy-
te coando^uestrainiaginacioD¡y)iene.á tocar pa e||té
yergpnzo^ estremq. és cuando maldecimos el hen-
,mda,cqn,.tpda^n9^?'l9Sl%. y9TO: •PP^'^Au vemop
.siendo d jefe .j^li^iquç ¡49 J. 9jl¡.jnismp
tipmpo.el patrifflpnip49dt'!®^®Aw .míf
jaza, asesina.,dp, lf, .riqúe;m, figripn/a^ y pecuniaria;
,çan4p le cpnte£npiaip9& ç.ç,n|t4ui4n,,eu.,.pna^rp:^
.to3jd9ra,iha^güpñ,a.gn;.aigunníi949-.,que, a^i, iñataf i4
M iPÇ9f®5Í9n;CQn?ft .á, Iqs pneblpF-rrfjiÁip.99'fi.4®-
jÇlases,pçrP9y(4wPR^tri?^8Í¥Pi!P?t4l9SPPW
|Se im .tanto respeta4p,^it&jma^pQs|tiyu^ in.tpre(ie9;d
dia.eq qne e.Ítrg6^adqr,jé,vpn,jlegpft4peps^^^^
.dignidad,.en.iq v;eje^e§cliaya
.eqperp; enp^e.'^ia á,jOnya,núrp/i^q^tafl;insas.jspen
si el herrado no es ya un arte aisla^p-./jp ifa yeteiñr
.nariéj no |jebr4,njan,Qei}¡^.
porvenir¡qs^unúmente limj/tadp;, el yeteripjarip será
.flPherradpr; las .ççtalWbb P¡®s, dq los imefií9?, pstaráit,
SÍ(Cabe,,jnas i;qbu?teridafi ppp.,,^,,qscflt^pnt9. ¡dp
a.us aetualps 49fensoces;.3erénr9^ír.qtrib¡uiiipS(y cour-
;Sí.derados.cpnjp,,p,aun, peqr,. queiahpra; reírncede-
.tá.Ja.cienciaá loSítieflopos oscuros;,y nuestra .pa¬
tria.girará eunmcirculo yiciqsQ, .sin .honor en suj
clasepiiPobreqiempre epsus productos, avergonza¬
da dé la prosperidad ¡é inteligencia estraña,

. Puétenos; s/j.en el alma, .negar .pl veterinario
una parle, por mínima que sea de los. eoupcimien-

; tos,que. le pgptençqen; P®cp antes que vetepiuarios
, somps,hombres,, aptaQtpa.de nUPfbça.pqsd.iobada.Bs-
.paña» y¡ entusiastas absoluto de la verr
dad. Por e^Pihenroa yistn«n,el pparente ,respeto que
quierC;darse á laa preocupacióne.Si,de.J.9s pueblos
ponda cpestipn del herrado una arma, como dijí-
.pjos. antes,, que asesina, traidorampute ¡á ello,s, y,ji
.nnpstrapro^síQpj.jPQif eso pdi^inqpá J», ^
,gçimeu.c<?n iptenijípn ¡^^editada^^e qaqsar ^ra, -. .

.nps; ppreso sqntimos PnfiljXpnÁp de nuestro cpra-
zon.pl ,que, huya prplesores i|ns9s,;,desgtaciadàmen-
,;le,pqyados,pprel.itprrepte denna .cpestiqn que les
¡ba'sldp ipcepiprensihle,'ó, tal vpz, yilianameate se-
.dacidosjr lanrudP?!^ la pelea parafSqrvir indirpcta-
.paentp i,fines perversos,.
-

„ fío sabemos» en vprdad,,pémp calificar Ip argu-
. m.enjtaciún de los señores, PÇHO, cnanAP se atrevep
.pdecir qneato es inaompatihle el aprendizaje, del
herrado CQtt la adquisición,de conoclmientos píen-
¡tificos .preliminaiiesá la carrera. Pongap esos sepn-
..»r.«»nna .mano «obre stt cnrazon y la otra .en su, freo-
te; y .dígannos cqnjfiraitqueza, sib^n ííPhdo, si ban
panzoofc alpscribir qsa .parte, de s.u remitido.—Seftd-
res ^(GiBQu.eliapjeRdwajBidel gne pe^. exige
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^éé' i)of Véirtüráí ' là éhàíífíaïizà ' dütíà fetf ' lâ e'sctidW aè
'Àlcàlà? ¿tïay adètóàfetxígito^'poi' 'i*^fateéntto álgíi»'
"íi'os òòtíóèíitíientòsl' diëiMficëà' fraufà îngtdsar
^(étënfialriâ.'ïíòr càaa'hfítoWè' 'l!ôïtiô'Ràihard;'i/ôt
*(?àtíà'genïó prlVilégîàa(V, títt' {íyo'ftàVàW ri«iéyt]4s¡"eá-
TÍü'élàs' miles torlës ■dé''liaelíi6ès''·à'ttii·B}ffè's? '^üb
tiéh'é' ^ué -ver'1à'pi'ëactipàèioii'''de''4ûëiM. A";'Hëy
ïàïiW ton la ieaHdafl'SS liyqueto EspàSa'SUiiëdè?^
Mè'fliiétfVdè? ibnCietónda y detôtbèaihente'èbbfë ël
Wstè' ëspëctâculo 'qdë Pffècetîà'^n àltriniib qtfé dé
'üftñ'cebo de beTrador, sin ningíjii feénëroi de 'bDcid-
Üts çH los ramos mas indispiBDSbblës del Sàbër, jlà-
"¿áéyá estüdiar üná'cíerici'á'^rófúida'y vkâtisîmàl'y
ï'ctfyà íèrminatitíü^^tó tà'à''éhëÔtittëi' ëi ëàibrab
^Éiértb para luebkir'éiriër-liei'iàdô'yyiià' yiciÒÍS âbe-
Ífe.·'^efleinóneníb Vdëi bifetí/i'ecnñdiícan ^uè ëstà es
ISi ¿diidibion' 'ex'dfcfísfrbía'Sëiidèsl'rà'baifréra- boy ¡"y si
'áñíi tienen Vdsi'Váióf j^àrà' trèëf i[né^ al de'féádét el
teërbdb/lo'hacen comti vetdHndrlbs' céloSòS 'apa-
áiobádos del bíehtstár'y 'hbiíráderptofési'óriai, en¬

es.' señótes OC&Oj'bbntedâri Vds. que proceden
"ëïn^vdciadàihe'n'te!''''• ' ''Oi '
'■ 'Men6icbairemôs''ùdîëailiënté ioi qhe éh el tíbnin-
'riibadb dé'lós'ábábreS òtól·lb haéb'Teláfcibrf ál señbt
fliabo, con éi objétcí àèsnpl{tíàfr'|jbblicatóetatè''à'bàfe
^róíbsor qüè, víndlcádb Combla está'pór sí imiSm'o,
liéttga lo condiëScèndéhëïà'flè eVitár poT Sü- pértte^ las j
ñisbo'rdiás tan'' indwectéMèrííè' suscitadas. ■ Y para
"¿átiSfaécion de los'séñbreS''''OGIÍO, ' direinOS qtafe la
tíbmparátíori cbn'lbs'üápafterbS'de vi^Oj sfelo se' ré- j
"Béfbá eSofe mblos hërrâttoWs'qné'tanto "abundan'Y
todo el ihühdó cdiiôëër'/EèjesfrafiWqûe seeqUivbqtte
WUdtttbdo tkn fch'bbante'bl dfentido ciarísiíflb'de lo
■qdèsehablà! ' ■ " '' 'í'híümí ,> ■; .¡i

'Cbrt reSpectb^ á'"Ia'hferta(}arà'Çmpoïitâ'da'"porël
'¿^br Llòrbriie y'hlëHcïbnadÉ/^dr et Sri Gubillo,' no
cftíStàlit'd' qué éfbs'oírli^'Sóbiós'íba prtiiròròs èn apíuíi-
^iïr Sd iifiportèfcfôii'y'ëii' déàéki'''qUé Su nsb sé'gètté- ;

' hétnoá' 'déhfdi ' ttètdr ëttj eHb^sl'impoSibilid'àd j
-tiíí'qüé'é'íéi·za niiá tdéézk'dë Isëpd'rlldM' qilë eStë'eh
^ïo|bt'cibh eiàétà coíi'èï'diíeFèfite''gbàdb dé estPè-
chamiéiïto ert cáda tálbh.'Tf adVídrtííSé qùe sélbi qúi-
simbs prdVétfir''liis'''éiè'à^èriidSi {h!i^bnbi'(p'6rqUe''Se-,
fiyh' péi:|ûdibiaîéS)'ébnsi^lëhtéë"à tbda' ' înhôtadôh
dtëtitadà' 'Sii Habl'atfdbéb'tf èl'àr;' Cbblffo;' 'llaéTaUids i
Klf dïè'íèsiòü'dé'énéài'èàrlé' qUë?Vé!fléYitonbSé''Sdbre la |
"^i-dtiedëiicià 'dël • tU^ënlo/' fdá 'parà 'ádnCir ■ ub- ' dUlio

lés ^SriidSridfe dë'làlnb'sëpéiiàiéhiù' dfel'éèrftt-
do. que fundaban la inseparabifidM eb-ef ibflï^ ¡
■éf^fcifló ¿/òr^bs vétérihkriÔs'Sbhirfe ed àrté: "PÚ'^por- i

tòríSideféibBs ésé dytb dé'atgun'Vdîori'Sitté'para I
'ikailéà'àél'pKèb dt d'àúò'qià'é'stíbmiStóéS''àÈ^^m'eà-
'íò^leS ôëàiibHdbëh'. 8feritimós',"àé8orès''0CH©,' 'qtie
ttí'liayàif 'VcKl"^en'etr'aa'(>'lu' índr#febi«',by!ij^de'¿ds
"Vëôlgyn Uhdrà·'pí'éèéttfiítMd' H'ik'iikeréclfWi^Wdana |

''e''ld* re'sïàtiPé dd'ësèfîlbi'ife'lds sèfibíeà GfâfK) *8-

-dn'SUn'pultas'é insultos; y nosfaacemcisel honor ifai
^cotftestarlo; Stn·-efflbàrgorconvenürà que losrsei
SOïes i 0GHO ' comanicàntes guarden Unopoco. rn»
Tespeteç q;Ue'ho calnmnieo tan menguadameuteié
ijBÍ 'fidoi ' dáoiendo ^ue solo' í devuelve iqstdHôS* • por
Taaone$'i(porque bastará "èchar mano de 'cúalquieil
ndméroípará'pbúerles^ una mordaza endos labiosjiriy
que no olvidën sobre todo estasípalabrásí aLosTe»
-dactoreside EiEbo, á'quienes<nícl'se'comprende>ls«6ff
Dios pw qué camasf; ó tio se quiere comprender; ios
redactores de .^í ^feoiqüe Se vén calumniados yfá<-
nática* d hipócritamente combatidos'(l);'los redacté-
res de ^ii5àoique<ësponiéndolO'todo',"sn]pierbn hacer
îréntîe 8'lastnàs'èiSpantoSàs pbtestádesvétferkiárialSjiy
dës'pisotëàVon éU eí iodé dé'btüs^ yjciod;' paira eSéaif^
miénfo-de tiránicas y'dibpárata'dás' dótoínáiíiónéy:
1ós' redáclbrés de El Eco; 'que est8n prbUtok' ií 'sufrir
mUchô en fáVór dd la p'áz prÓfeSioÚál, téngase pre-
Vènte qUéptíb nbdá 'rii poV Ubdie sé arredtab; 'quë
'Sti 'léma ès' là justicia, y antes que da íusliciànò en'-
'éuéntlraií' ñ'áUá respetable,' ni las cosas lii lás perso.
Uky' (ò Se tíbkrespeta éiquiëra èomo■'á hombres
dé' iUtbCTiablëhôriràdéz ó roiUpeiUos con loS'qué'tàh
'Sió d'eéiírtí UÍanèillàh Uüesft^ ëonduëtà y baèta ñués-
"lraS''íntéfaéíóbèSíí—t. R; ' " ' ' ' i"

.u.'ü ■: ilf. -íi 1 i.r.';,. h! 'jli • ■■■ ;.T ^ ;b''
-í'Mliiíjlli;r-í¡i I,,

'» :• • r''rtíiii K" • . i ■ ' ■ nao.

-ü'jr h .hrda,clores de £í Eco_ de,,la yelerifiuria'.
i; 51üysaflorBs mioa : Viste .lo.qpe .Vds. dicen en.-la-fiío-

cetUlp del número 59» debo manifestar que.ef artíoqlo, ó
poruiifiior decir, los.#rjfC|Ul(0^;áíqite IFí RSH"
ijteflecen,esclüsivam^nt^er,y ^ijusé, ¡el apellido S,a^z en. ^çz
.(jpl.de iKorcáe/ía,.procedió, de crjeerío asi.ponTenienté.

. Espero se servirán hacerlo púmicoi'quéclando en el in-
t erm recopqcido su afectísimo Qv S. JiT B. '
^^j'júa^id'S'de marzo,de'i|5p-—jPe«!ro'Co^^^

V "!•" LU r.

•itii' iu ip. 'iHp

-"'ft] 1' 'Dé* clíátitáS opósifcioHfefe seïioS haohechov isbladwri-
' të'tnia Vità drédâtîtafla opn< • lai ivterdadera. •depenÜJl· lynCp
alarma 'irazenablp: pqrtençce,;al,;ëiga^) pwiíespr(,iP.;fiío,^
Rradf*,y, Quillen,(^..qflipa.imfeipadAipenfp
■S^f. prtr iu,flcwrtp y„<iiiap,. IF i-fJlH.f'SgW
número sigpjente.p^e, ii-no.-riil; .-^■/>¡ í'l
^ -líSei unfaúaba^i pocilpiviatolj ptiqwci )fp^-,b:9bia, J^ecUo
uAvdarjjf/njwr^fqúííwtiisw^

')b piï'i ulmri 'ii bb

■iaofj i l on ,i' > cl i; <iv-: ! ■ ! l'i !!G ..'iin. )■ ,.iij
iifUTnrr*^;: Oil uM;.i n-i ,111. i; imíj Oj mq ai ic^^ínyfiíí old
JííndamJno'i í-.ei mó Vu ■■l'iiúiii·iidu·piïc'í ¿úiwjiííiluitp
imprenta de Antonio Martinez, e^ie de la Colemtr.,•nTfr írAíriím'c^ii oimiiq ii·inl etRi—.éuiil'.iiq -.ol ob
iiiit fill myall l-Wva u^aSoi-fxillilO koJîs
ab'icl niiJ »nu(i uci ¡Bxijlqc in ,--i;Í3;r> i r» «¿bluiriíivitipa
-on^ia la .íoiiii;- ••' h rifj oi'c.u anp oi ib íx.í.-íjiíííiítí «I
à .Hii'llúíiüll Ki;lli í:i'iíio' 0)1 ■.') ,aj)»'i)i.-¡ t i lut] Íl;/.'·,ii0
clioj na .ohriiiíia j a- t-i'i k t'Iüídi ah. t'iüiii i-'ila/ iioijlii
-sb ."lo'ibToiA s'p oóaonuut ò ¡.i a¡> inii.iii;.iU'a «1


